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			Nota del autor 

			Esta obra es una obra de ficción basada en hechos reales, los nombres, personajes, lugares y eventos descritos son producto de la imaginación del autor. Cualquier semejanza con personas reales, vivas o muertas, eventos reales o lugares es pura coincidencia. Este libro no pretende describir de manera exacta ni documentar hechos reales sobre ninguna persona, pueblo, ciudad o entidad.

		

	
		
			Prólogo

			Cada acción tiene su consecuencia, y todo suceso debería tener una explicación. Sin embargo, muchos aceptan sin cuestionar ciertas limitaciones mentales y espirituales, encerrándose en una visión reducida de la realidad.

			Para algunos, la ciencia es la única herramienta válida para comprender el mundo, rechazando cualquier aproximación que no se apoye en la razón. No obstante, existen fenómenos que escapan a su alcance, experiencias que no pueden ser medidas ni cuantificadas, pero que forman parte de la existencia humana.

			Como ser curioso, siempre me pregunto el «por qué» y el «para qué» de las cosas, pero sé que la ciencia no tiene todas las respuestas. Hay verdades que se descubren más allá de los cálculos y las fórmulas, en espacios donde la razón y la intuición coexisten.

			El miedo, en cambio, es una herramienta poderosa utilizada por quienes buscan control. No le temo al conocimiento, porque sé que es neutro por naturaleza: no inclina la balanza hacia el bien ni el mal, sino que simplemente es.

			CULTIVA EL CONOCIMIENTO Y ORIÉNTALO HACIA EL BIEN.

		

	
		
			Lo recuerdo a diario como si hubiera sido ayer…

			Soy Dórvin. Nací en 1994 en Grímstone, un pueblo con una extensa zona urbana, rodeado por kilómetros de árboles gigantescos que se mezclan con largos cañaverales. Angostos caminos cruzan esos terrenos, y en su interior fluyen decenas de riachuelos de agua potable. Un río de aguas oscuras bordea un costado del pueblo.

			Las temperaturas son sofocantes, incluso por la noche, y aunque el clima es acogedor, no todo en Grímstone es maravilloso.

			Muchos lo llaman «el pequeño infierno». Los forasteros creen que se debe al calor abrasador, pero quienes vivimos aquí sabemos la verdad. Este pueblo tiene un ambiente social peculiar, marcado por la maldad. La delincuencia se normaliza, las ventas ilegales abundan, y cada fin de semana se celebran fiestas donde la lujuria y la drogodependencia crean un entorno tóxico.

			Las desapariciones de menores —especialmente de jóvenes mujeres— no son prioridad. Muchos lo ignoran y la vida sigue como si nada, pero sus familias saben que las posibilidades de volver a verlas son casi inexistentes. Sus cuerpos nunca aparecen.

			Los cadáveres que flotan río abajo en las aguas oscuras son otra peculiaridad de Grímstone. Las bandas armadas se enfrentan en los barrios y parques, intercambiando balazos como si fuera algo cotidiano. Embrujos, posesiones malignas y hechiceros son tan comunes como los asesinatos, que ocurren casi a diario.

			Ilegal, pero ignorado.

			La cleptomanía y el consumo de estupefacientes abundan, mientras los indigentes, presentes en cada rincón, son utilizados por las grandes mafias. Estas los emplean para distribuir drogas y fomentar su consumo, creando un ambiente distorsionado que facilita sus movimientos y negocios clandestinos. Estas economías subterráneas generan enormes beneficios financieros.

			Los indigentes, esclavos de este sistema, son eliminados constantemente. Si no cumplen con los acuerdos, entrega del dinero o los artículos a tiempo, o simplemente rompen el silencio, su destino está sellado. He sido testigo de cómo, en la oscuridad de la noche, descargan a estos esclavos desde camiones, para reemplazar, y evitar la extinción de estos mismos localmente. Su trato es inhumano.

			Además, Grímstone alberga muchas brujas. Mujeres que, aunque a veces aparentan ser comunes, son puro hueso y piel. Son capaces de crear pociones peligrosas, conjuros y trabajos de magia negra. Estas brujas generan conflictos entre las personas seleccionadas y sus familias o parejas, incluso separaciones si así se les solicita. También atacan físicamente, arrancando piel o infligiendo heridas profundas con sus largas uñas. Sus poderes pueden causar enfermedades físicas o mentales, e incluso inducir falsos enamoramientos, entre otras cosas.

			Las más antiguas y experimentadas poseen la facultad de manifestarse a través de cuerpos animales, especialmente felinos, búhos y otras aves tradicionalmente asociadas con presagios oscuros. Usan estas formas para vigilar, recolectar información o acechar en la oscuridad.

			Durante la noche, poseen la habilidad de paralizar a sus víctimas al inicio del sueño profundo, al igual que ciertos espíritus malignos. Son silenciosas, pero sus pasos pueden escucharse al llegar, a diferencia de los espectros que se deslizan sin sonido.

			Si la víctima detecta su presencia y se despierta de golpe, ya es demasiado tarde. No puede moverse. No puede gritar. Su cuerpo queda atrapado en una inmovilidad inexplicable, sin voz ni defensa. Desde el momento en que las brujas se posan sobre el tejado, la parálisis comienza.

			En Grímstone, la mayoría de las residencias son independientes, de una o dos plantas. Solo en la ciudad hay algunos edificios.

			Con el tiempo, comprendí que existen varias razones por las cuales estas artes ocultas surten efecto en las personas.

			Una de ellas es buscarlas. Quienes recurren a estos servicios siniestros. Quienes desean aprenderlo y practicarlo. E incluso aquellos que simplemente creen en ello. Venerar la hechicería te atrapa en su influencia.

			Otra de las razones es el miedo. El miedo abre una puerta invisible, permitiendo que el mal crezca y se fortalezca. Se alimenta de la desesperación, de la incertidumbre, de las dudas que atormentan a los corazones.

			Aunque no debes temer. Tienes un respaldo, una fuerza que te protege. Solo debes buscarla. Encender tu fuego espiritual.

			Como todo en este mundo tiene su opuesto, también existen en Grímstone las brujas que practican magia blanca. Sus corazones están más inclinados hacia el bien, pero eso no las hace inmunes a las consecuencias. Deben protegerse, pues su magia es intolerable para quienes sirven a la oscuridad.

			Quiero adelantarles algo que una noche de luna llena me dijo un buen amigo. Un antiguo amigo que ha estado conmigo desde que llegué a este mundo. Se llama Orziel. Me habló con voz serena, llena de templanza, transmitiéndome una sensación de fortaleza en cada palabra. Siempre se expresaba con sabiduría, con verbo firme y justo:

			—Todos los seres humanos poseen dones y habilidades sorprendentes, tanto físicas como espirituales. Pueden desarrollarlas si así lo desean, pero pocos buscan dentro de sí mismos. Limitan sus propias capacidades. A través de vuestro poder espiritual, pueden comunicarse con DIOS y encender su espíritu sin límite alguno. Pero he visto que muchos necesitan primero ver para poder creer.

			»Sin embargo, incluso para alcanzar el éxito en la vida, primero debes creer para poder ver. Dime, Dórvin, ¿crees en tus capacidades con tenacidad y fe?

			»Si lo haces, lograrás cosas impresionantes, descubrirás talentos inimaginables. Todos podrían hacerlo. Cientos lo logran, pero millones ni siquiera lo intentan. No creen en nada, ni siquiera en sí mismos. Algunos solo confían en lo que su vista les permite percibir. Nada más.

			»Acepta y reconoce la fuerza espiritual que habita en ti. Es más fuerte que tu propio cuerpo. Más fuerte que tus malos pensamientos. Más fuerte que el mal que te acecha.

			»Muchos seres humanos se sienten satisfechos aun cuando carecen de conocimiento. Sin embargo, también experimentan insatisfacción con los pocos frutos que logran recoger.

			»No te engañes. La magia no es un don. No nace del bien, no es una virtud ni un conocimiento digno. Los seres humanos no deberían practicar estas artes prohibidas, pues pueden convertirse en su propia perdición. El mal codicia el alma humana. Las artes oscuras fueron enseñadas a muchos en la Tierra, y quienes se refugiaron en ellas encontraron su propio castigo. Son culpables por convicción propia. Estos conocimientos han sido prohibidos porque fueron corrompidos por sus reveladores como acción malintencionada y rebelde.

			»Existe una lucha constante entre el bien y el mal, entre el amor y el odio. Los ángeles queremos proteger, pero tenemos límites establecidos. Los seres humanos se crean restricciones de todo tipo. Los demonios, en cambio, solo desean la destrucción. Legiones de espíritus, reclutados por aquellos que alguna vez fueron ángeles caídos, acechan, buscando la oportunidad de invadir vuestro cuerpo. Inclinar cualquier conocimiento hacia el mal oscurecerá tu alma, tu espíritu, tu corazón y tu existir.

			»Entre las muchas artes prohibidas sembradas por los demonios, están aquellos a quienes llamáis médiums. No ven ni hablan con los espíritus de seres humanos muertos, como algunos creen. Para los espíritus malignos, esto es solo un juego. Una de las muchas herramientas que usan para engañar, manipulando tanto a quienes buscan practicar estas artes como a quienes buscan comunicarse con los muertos. Los brujos y hechiceros no son libres. Son sus esclavos. Quienes recurren a la brujería permiten que la energía oscura penetre en su ser, debilitando su protección espiritual.

			La última frase que Orziel me entregó aquella noche resonó en mi mente como un eco imposible de olvidar: 

			—En medio de esta oscuridad, existen historias de valentía y redención. Relatos de aquellos que, con determinación, desafiaron el reinado fugaz de las fuerzas oscuras, aferrándose a la luz incluso cuando todo parecía perdido.

			Cuando tenía cinco años, me llevaron a vivir un tiempo con mi padre en un pueblo llamado Wealth. A diferencia de Grímstone, sus temperaturas eran bajas y el frío persistía casi todo el año. Wealth está ubicado en la cima de una gran montaña, rodeado de aves y una extensa zona selvática. La zona urbana es pequeña, pero allí pasé parte de mi infancia y mis primeros años de colegio. Mi madre se marchó a Europa poco después de mi nacimiento. Mis padres no estaban juntos, lo asumí con naturalidad, como parte intrínseca de mi historia, de mi realidad.

			La vida en Wealth no siempre fue tranquila. El viento que serpenteaba por las calles parecía susurrar secretos olvidados, y los habitantes del pueblo hablaban en murmullos sobre cosas que preferían no explicar. En las noches más frías, cuando el cielo se volvía un manto de sombras, yo solía escuchar un sonido extraño más allá del bosque: un eco distante, como si alguien estuviera llamando mi nombre. No sabía si era mi imaginación o si algo realmente acechaba en la oscuridad, pero aprendí a no hacer preguntas sobre estos temas a los seres humanos.

			Siempre fui un niño extrovertido e inquieto, pero también tímido y solitario, muy selectivo con las amistades. Sentía una fuerte necesidad de proteger a los demás, de estar disponible para ayudar cuando alguien lo necesitara. Siempre me consideré educado y caballeroso… en serio, todavía lo soy.

			Algunas materias en el colegio se me daban fatal, pero en aquellas relacionadas con temas espirituales y seres divinos, siempre fui excepcional. Sentía una conexión profunda con algo que no podía ver, pero sí percibía con intensidad.

			En aquel tiempo, no distinguía entre creencias espirituales. No sabía nada sobre los ángeles, ni sobre los espíritus o las fuerzas que nos rodean y observan. No pensaba mucho en ello. Algunas cosas nos enseñaban en clase, pero otras las aprendí y las experimenté en carne propia. Poco conocía… hasta que todo comenzó a cambiar, y mi interés por el tema creció.

			Soy un buen chico, la verdad. Aunque también tenía mis sombras. O, quizás, simplemente no sabía manejarlas. Por ejemplo, a veces la ira me invadía. Mi sangre se calentaba tanto que sentía mi piel ardiendo, mis pupilas dilatadas. Cuando la ira me domina, algo dentro de mí —algo que me asusta— se manifiesta. Y aunque me aterra, muy en el fondo… lo disfruto.

			Siempre temí llegar a un punto sin control, porque sentía que no siempre podría detenerme. En una ocasión, se me fue de las manos. Un chaval de mi clase no paraba de lanzarle bolas de papel a un compañero que se sentaba delante de él. Día tras día se aprovechaba de los demás. Alguna vez me molestó también. Lo ignoré muchas veces.

			Pero ese día… no pude soportarlo más.

			Cuando nuestra tutora salió del aula por un momento, el chaval comenzó a insultar al compañero indefenso que se sentaba delante de él. El niño lloraba por los abusos, tímido y paralizado por el miedo.

			Sentí cómo una ira incontrolable comenzaba a gobernarme. Me levanté de mi puesto y, sin levantar mi mesa del suelo, la empujé rápidamente hacia el agresor. Él se levantó antes de que llegara, pero solo pudo retroceder unos pasos. Lo acorralé contra la pared, presionando la mesa contra su abdomen con fuerza, impidiéndole respirar.

			Lo miré fijamente a los ojos mientras las lágrimas comenzaban a brotar de los suyos. No podía detenerme. Solo pensaba en causarle dolor. En ese momento sentí que no era yo completamente, sino otro ser, era consciente de ello, me gustaba sentirlo. Cuando me acerqué a verle fijamente pude sentir internamente cómo mis pupilas se dilataban, era una sensación de apertura ocular interna, luego vi en sus ojos maldad y culpabilidad. Pero, después de unos segundos, solo reflejaba contrición, pesadumbre, retractación.

			Dos compañeros intentaron detenerme, agarrándome de los brazos, pero los soltaron rápidamente al sentir el calor de mi piel. Asustados, me gritaban:

			—¡Para, Dórvin, para!

			Después de dos minutos, reaccioné. Sentí compasión por su arrepentimiento.

			Él cayó al suelo mientras yo recogía mis cosas. Algunos compañeros y compañeras se acercaron para asistirlo, pero me miraban como si fuera un extraño, un bicho raro.

			Cuando la profesora regresó, acomodé mi mesa en su lugar y fui directamente a la sala del director. Solo podía pensar en lo que me haría mi padre al enterarse.

			Sabía que esto me traería una sanción del colegio.

			Esa noche, la profesora llamó a casa y habló con mi padre:

			—Buena noche, señor.

			Llamaba para informarle que su hijo no podrá regresar a este colegio. Lo que ha hecho es muy grave y no es normal en un niño tan pequeño. Le recomiendo llevarlo a un psicólogo y tratar esto muy seriamente, ya que es un problema. Aunque los compañeros informaron que lo hizo para defender a otro alumno, esta no es la forma correcta de actuar.

			Esa noche, mi padre me sorprendió con su respuesta. En lugar de reprocharme, defendió mi actuar ante la tutora.

			—Sé que no fue la mejor forma de manejarlo —le dijo—, pero no haré caso a su sugerencia. Su decisión me parece injusta. Los profesores también tienen la responsabilidad de proteger a los estudiantes, pero no lo hacen. No castigaré a mi hijo por haber defendido a un compañero.

			Era la primera vez que no me castigaba. Por primera vez, me daba la razón. Aunque ambos sabíamos que aquello no estaba bien, hay momentos en los que no se puede hacer la vista gorda ante las injusticias.

			El gamberro salió ileso, pero yo no pude volver al colegio. Tenía algunos amigos allí, y me tocó dejarlos por mucho tiempo.

			nuevo vecino. Su amigo estaba acompañado por dos colegas más y juntos nos dirigimos a mi casa.

			Decidí entonces dirigirme a Grímstone. No solo quería empezar de nuevo, sino alejarme de las miradas incrédulas de mis compañeros.

			Mi padre me permitió vivir allí, con la condición de que seguiría estudiando.

			Al día siguiente, me habló con firmeza:

			—Dórvin, puedes irte a vivir con tus hermanos, pero debes prometerme que seguirás estudiando. Esfuérzate, aprueba, sal adelante. No te metas en problemas, aprende mucho. Debes ser alguien en esta vida. Porque es corta, y un día llegarás a viejo. Ese es el peor castigo de la vida. Debes realizarte antes de que eso suceda.

			—Vale, padre, lo haré. Ahora hablaré con mamá para pedir también su consentimiento.

			Fui a llamarla desde una cabina telefónica. La diferencia horaria era de siete horas, así que fui breve para no interrumpirla demasiado.

			—Hola, madre, soy Dórvin. ¿Cómo estás?

			—Hola, hijo, estoy bien. ¿Y tú?

			—Muy bien. Hace un poco de frío hoy, pero todo está bien. Te llamo para pedirte un permiso. Sé que estás trabajando y no quiero quitarte mucho tiempo, seré breve.

			—Sí, claro, dime, te escucho.

			—Quisiera irme a vivir a tu casa en Grímstone con mis hermanos. Hablaré con mi tío para que me ayude a inscribirme en un colegio allí. Mi padre me ha dado su aprobación. ¿Tú qué dices?

			No le conté la verdad. Eran malas noticias y no valía la pena angustiarla.

			—Vale, por mí no hay problema, puedes hacerlo. Sabes que estoy lejos, pero les enviaré dinero cada vez que pueda para ayudarles con los gastos.

			—Estupendo, madre. Muchas gracias. Era solo eso. Cuídate mucho, te mando un abrazo.

			—Cuídate tú también. Estaremos en contacto. Que pases buen día.

			—Gracias, igualmente.

			Mi madre siempre fue permisiva y complaciente. Lo que más me sorprendió fue que mi padre, quien solía ser estricto, me diera la razón esta vez.

			Y así fue. Llegué a Grímstone a los catorce años, con ganas de ser libre y convivir sin reglas ni exigencias. Uno de mis hermanos ya era mayor de edad, lo que tranquilizaba un poco a mis padres.

			Al llegar a la casa, me impresionó su estructura. Tenía dos plantas y cuatro enormes ventanas, dos abajo y dos arriba aún más grandes.

			Un mirador de buen tamaño adornaba la fachada, con un estilo antiguo que evocaba épocas pasadas. La casa no estaba terminada, aún sin pintar, pero su diseño me gustaba. Parecía un pequeño castillo sin torres, sacado de la Edad Media.

			Al entrar, noté que tenían pocas cosas, pero suficientes para unos chavales sin mucha responsabilidad y con mucha libertad. Un par de muebles antiguos junto al televisor, y en la pared colgaba un teléfono negro.

			Enseguida del salón estaba la cocina y, justo enfrente, el comedor. Le seguían tres habitaciones, un cuarto de baño y un patio. El suelo era amarillo y las paredes de cemento gris, aún sin pintar.

			A la derecha de la entrada había una gran escalera, y procedí a subir.

			Al llegar al segundo piso, me encontré con otro salón amplio que conducía al cuarto de baño y a un patio extra. Desde allí se podía ver el patio de abajo, gracias a unas rejas en el suelo que aún esperaban ser terminadas.

			Volví al salón y, a la derecha, estaban tres habitaciones más. La principal estaba junto al mirador, siendo la más grande y la única con puerta. En ella dormía una prima que estaba quedándose unos días en casa, pero se marcharía la semana siguiente.

			Quería instalarme en esa habitación, así que hablé con mis hermanos y les pedí que me la dejaran una vez ella se fuera. Para mi sorpresa, aceptaron, ya que cada uno había tenido su turno en ese cuarto.

			Un primo nuestro también vivía con nosotros, lo cual me gustó porque nos hacía sentir más acompañados.

			Cerca de casa vivía uno de mis tíos favoritos, así que fui a saludarlo:

			—¡Hola, tío! ¿Qué tal? Me ha gustado mucho la casa de mi madre. Creo que aquí me lo pasaré muy bien. Me alegro de verte.

			—¡Dórvin! ¡Qué bien que viniste! Cuenta con nosotros para todo lo que necesites. Me alegra que te sientas a gusto en tu casa.

			Mi tío vivía con su mujer, sus dos preciosas hijas, mi primo Dáhiron y uno de sus hermanastros, que también era una persona muy amable.

			Dáhiron era con quien solía jugar y compartir tiempo cuando los visitaba años atrás. Teníamos una buena amistad; él y yo nunca nos enfadábamos.

			Éramos de la misma estatura, nos gustaba hacer ejercicio en casa y vestirnos a la última moda. Dáhiron disfrutaba hablando de chicas y pavoneándose cerca de ellas, mostrando sus músculos con camisetas ajustadas.

			Las motos eran su pasión, y a veces nos escapábamos en la de su madre para recorrer el pueblo a toda velocidad, sin carné de conducir. Yo confiaba mucho en él; era un excelente conductor.

			Mis primas estaban ayudando a su madre con las tareas del hogar. Eran muy colaboradoras y siempre dispuestas a echar una mano.

			—¡Hola, primas! ¡Qué bellas están! Me alegra verlas.

			—¡Hola, primo! Ha pasado tiempo desde la última vez que viniste. Solo estuviste una semana, pero nos reímos mucho contigo. ¡Bienvenido!

			—Gracias, chicas.

			Me incliné en reverencia, mostrándome cordial ante mis fans. Ellas, riendo, se acercaron y me dieron un beso, acompañándolo con un leve empujón.

			—¿Y Dáhiron? —pregunté—. Quiero saludarlo.

			—¡Ah, sí! Está en su cuarto, sube a la segunda planta.

			Subí las escaleras y toqué a su puerta.

			—¡Primo! ¿Qué haces? Abre la puerta, soy yo, Dórvin.

			La puerta se abrió de golpe.

			—¡Hey, Dórvin! Qué bien que viniste. Me han dicho que ahora te quedarás, y es estupendo. Así podremos vernos más seguido. Te voy a presentar a unos amigos. Vamos.

			Mientras caminábamos, me preguntó:

			—Primo, ¿qué tal te ha parecido tu nuevo hogar?

			—Está enorme, y me encanta. Además, nací en este pueblo, así que siempre me siento bien al venir. Estar cerca de ustedes y pasar buenos ratos juntos me complace.

			Hablamos sin parar mientras nos dirigíamos a mi casa. Un par de puertas más adelante vivía uno de sus amigos, que también conocía a mis hermanos.

			Dáhiron les dijo:

			—Mirad, chicos, les presento a Dórvin. Es mi primo y vuestro nuevo vecino. Mañana comienza a estudiar en nuestro instituto.

			El vecino estaba con otros dos colegas, y fuimos juntos a mi casa para seguir la conversación. Nos sentamos y charlamos de todo un poco.

			De repente, Dáhiron cambió de tema.

			—Y bueno, Dórvin… —dijo con un tono intrigante—, ¿ya te han contado sobre las cosas extrañas que pasan en esta casa?

			Me miró con seriedad antes de continuar.

			—Justo ayer estábamos afuera, era tarde, como las dos de la mañana. Vimos en el tejado una sombra oscura moviéndose hacia la parte de atrás. Nos dio pánico y salimos corriendo. Llegué a casa súper asustado y le conté a mi padre, pero él dijo que no era nada, solo imaginaciones nuestras. Mi hermana mayor me contó que muchas personas que han vivido aquí antes han visto y sentido cosas extrañas.

			Hizo una pausa.

			—¿No te da miedo vivir aquí solo?

			Sonreí levemente.

			—Pues no mucho, la verdad. Somos muchos en casa, así que no pasa nada. Pero sí creo que estas cosas ocurren en muchas partes, no solo aquí.

			El vecino, con una sonrisa irónica y un tono arrogante, intervino…

			—Pues yo no creo en esas cosas. Ustedes corrieron súper asustados, pero yo no vi nada. Además, no creo en esas tonterías.

			Uno de los chicos, visiblemente nervioso, intervino:

			—Bueno, yo sí creo que esas cosas existen… Mejor no hablemos de eso. Cambiemos de tema, que a mí me da mucho miedo.

			Seguimos charlando un par de horas, hasta que cada uno se fue a su casa.

			Una semana después, mi prima, que estaba hospedada en casa, se marchó, y yo me trasladé a aquella habitación. Era amplia, con una ventana gigante que daba a la calle.

			Siempre me ha gustado la música gótica, el metal, el rock, el romance… y los violines con estilo vampírico. También tenía una fascinación por lo oscuro.

			El estilo emo y gótico me atraía muchísimo, al igual que las historias paranormales, las películas de suspenso, vampiros y licántropos.

			Las mujeres vampiro me volvían loco. Siempre me han parecido sensuales y seductoras.

			También me encantaban las rosas, el romance gótico y apasionado. Me atraía todo esto. Las rosas negras eran especialmente cautivadoras, misteriosas y exóticas.

			Normalmente no se encuentran de manera natural, ya que suelen pintarlas, pero hay un lugar especial en Turquía, una aldea llamada Alfeti, donde estas rosas se cultivan de forma natural. Son reales y hermosas. Se llaman rosas de Alfeti.

			Soñaba con tener algún día una de estas rosas naturales, percibir su aroma y color único… y entregársela a mi amada con un gran beso y un chocolate gourmet.

			En fin…

			Al día siguiente, mi tío ya tenía todo organizado para que comenzara las clases. Mi nuevo instituto tenía buena pinta, aunque estudiar nunca fue algo que disfrutara demasiado. Sin embargo, era mi responsabilidad. Era el compromiso con mis padres… y conmigo mismo.

			Al llegar al aula, me senté en el puesto disponible.

			Delante de mí había una chica de cabello negro, de poca estatura. Medía casi lo mismo que yo, alrededor de metro cincuenta.

			Me presenté:

			—Hola, me llamo Dórvin. ¿Y tú?

			—Hola, soy Michelle. Encantada de conocerte.

			Antes de poder seguir hablando, el tutor nos miró y me llamó la atención al instante:

			—¡Por favor, allá atrás, el chico nuevo, Dórvin! Después podrás hablar con tu compañera en el descanso. Ahora presta atención en silencio, ¿vale?

			«Vaya… Mal empezamos el primer día de clases», pensé.

			Aquella chica tenía unos ojos grandes, de un negro intenso, enmarcados por pestañas largas y curvas. Sus labios eran carnosos y su expresión tenía algo cautivador.

			Me fascinaban sus dos incisivos centrales, que le daban un aire de ternura. Su carita me recordaba la de un conejito, y me daban ganas de tomar sus mofletes con mis dedos y estirarlos suavemente.

			Conejita. Ese fue el mote cariñoso que le asigné. Lo aceptó sin problema, pues no era un apodo burlón, sino una forma de nombrar ese rostro dulce y expresivo.

			Fue imposible no notar que le gusté desde el primer momento. Sus ojos brillaban al mirarme, y su nerviosismo era evidente.

			Aquel día, al salir del instituto, me dirigí a casa. No tomé el autobús ni nada por el estilo; se había hecho tarde porque me entretuve observándolo todo.

			Oscurecía, llovía, y los relámpagos iluminaban el cielo por breves instantes. Siempre me ha fascinado el sonido fuerte de los truenos, esa demostración de poder que nos infunde un temor inexplicable.

			Mientras caminaba, al pasar por un viejo callejón, me encontré con una anciana.

			Su cuerpo estaba cubierto por un manto negro y desgastado, dejando al descubierto solo su rostro. Fumaba un puro, y sus pies desnudos apenas sobresalían bajo la tela. Sus uñas, largas y sucias, hablaban de abandono.

			A pesar de todo, no sentí miedo ni desprecio. Quise darle algo de dinero, pero no tenía.

			Pasé lentamente junto a ella cuando su voz áspera me llamó:

			—Oye, niño…, ven, ven un momento —susurró con voz lenta y gastada.

			Me detuve.

			—Sí, señora, ¿qué desea? —pregunté, acercándome rápidamente.

			Sus ojos, de un negro profundo, estaban marcados por incontables arrugas.

			Moviendo sus labios resecos, pronunció unas palabras:

			—No tengas miedo, solo quiero decirte algo…

			—No tengo miedo, señora. Dígame, ¿necesita ayuda?

			Su mirada se profundizó.

			—Veo en ti algo diferente… algo que te sigue, que está cerca de ti. ¿No lo sientes? ¿Cómo te llamas, chiquillo?

			—Me llamo Dórvin. No siento nada y tampoco he visto nada. ¿Qué quiere decir?

			Sus labios se curvaron en una mueca.

			—Veo un ser de luz. No es de este mundo y no tiene maldad. Pero en tus ojos hay oscuridad… Mucho sufrimiento te espera en el camino.

			Una incomodidad extraña se instaló en mi pecho.

			—Vale, señora, le agradezco la información. Lo tendré en cuenta.

			Ella soltó una risa grave.

			—No es juego, chico. No es broma.

			Mis manos se tensaron.

			—Gracias. ¿Puedo saber su nombre? ¿Quién es usted?

			Su sonrisa se desdibujó.

			—Mi nombre no importa, pero te diré que no soy del bien. Buscas la oscuridad, lo veo. Sin embargo, hay un resplandor en ti… una luz que no logro reconocer. Es poderosa, pero aún no se manifiesta.

			Se inclinó levemente hacia mí.

			—Te habla, pero no la escuchas. Eso me favorece.

			Un escalofrío recorrió mi espalda.

			—No se puede ser del bien y del mal, precioso niño, esa es la verdad. Tendrás que elegir.

			Su voz se hizo más fría.

			—Los humanos tienen poco tiempo… no te sientas mal por ello. Sé que la oscuridad te atrae, y estará acechándote. Como a todos los que son como tú.

			Sus ojos oscuros brillaron con un destello extraño.

			—Intentaremos apagar esa luz dentro de ti. Para siempre.

			Mi respiración se aceleró.

			—OK, señora… gracias.

			Me alejé un poco de ella, con el corazón agitado.

			Me quedé un momento pensativo.

			«¿Será que me estoy volviendo loco? Me imagino cosas extrañas. ¿En serio esto es real?».

			Como si pudiera leer mi mente, la anciana respondió:

			—Oh, sí, te escucho, pequeño. Soy más que real. Créeme, lo soy. No es fruto de tu imaginación.

			Sentí una inquietud en mi interior mientras continuaba mi camino a casa.

			Siempre he sentido cosas dentro de mí… y a mi alrededor. Pero siempre pensé que eran imaginaciones.

			En estos momentos, una especie de escalofrío recorría mi cuerpo. No era miedo.

			Era una mezcla de ganas de llorar y enojo.

			Al llegar a casa, entré directamente a mi cuarto. Revisé mis deberes mientras escuchaba baladas góticas de amor.

			Miré el reloj. Eran las tres de la mañana. El tiempo había pasado volando sin que me diera cuenta. Todos en casa dormían. Colgaba en la pared algunas imágenes de mis artistas favoritos: cantantes y grupos de música metálica y gótica. Recuerdo que algunas canciones me gustaban mucho. Siempre fui selectivo. Me encantaba traducir sus letras para comprenderlas a profundidad. Descargaba en mi ordenador aquellas canciones que hablaban de amor y romance. Amores prohibidos, góticos, vampíricos… historias entre ángeles y humanos. Todo esto generaba en mí una mezcla de sensaciones y pensamientos.

			Me gustaba soñar. Imaginar que conocía a una hermosa chica vampiro… luchar junto a ella hasta besarnos.

			O que de mi espalda surgían alas, para tomar una gran espada y enfrentar bestias y demonios.

			Cada melodía despertaba nostalgia en mí. Me identificaba con muchas de sus letras.

			Disfrutaba de estas cosas sencillas, pero profundas.

			Solía hacer fotocopias de imágenes oscuras y tenebrosas para colgarlas en mi pared.

			A veces me gustaba pintarme las uñas de negro, usar collares de calaveras y manillas de pinchos.

			Solo me importaba lo que yo sentía y pensaba.

			Me daba igual lo que otros opinaban.

			A veces me llamaban satánico o adorador del mal.

			Pero yo no era nada de eso.

			Solo tenía mis propios gustos.

			Siempre intentaba ignorar a quienes juzgaban injustamente.

			En la segunda planta de la casa, los cuartos tenían un espacio abierto en la parte superior que los conectaba, ya que muchas partes de la construcción aún no estaban terminadas. A veces nos tirábamos objetos de un cuarto a otro por esa abertura, solo por diversión.

			Aquella noche, escuché un ruido leve en el tejado. Algo se posaba y caminaba con sigilo. Al principio pensé que era un gato, pero luego… sentí pasos. Eran ligeros, descalzos, provenientes del interior de la casa.

			El sonido era apenas perceptible.

			Escuché entonces una queja suave en la habitación de al lado. Un escalofrío recorrió mi espalda y mi corazón aceleró su ritmo. Todo estaba en silencio.

			Me acerqué a esa habitación. Tenía que hacerlo.

			Intenté encender la luz del salón, pero no funcionó. Me aproximé a la cortina del cuarto. Todo estaba oscuro, excepto mi habitación.

			Entonces, un ruido débil rompió el silencio. La temperatura de mis manos aumentó y comencé a sudar. Entré rápidamente y presioné el interruptor de la luz, pero nada ocurrió.

			Algo estaba encima de mi hermano mayor.

			Me acerqué a despertarlo y sentí un dolor punzante en el pecho. Al tocarlo, aquella presencia se apartó de él. Su respiración se normalizó de golpe, como quien sale del agua tras aguantar demasiado tiempo la respiración.

			De repente, escuchamos cómo algo pesado salió de la casa a toda velocidad, provocando un fuerte ruido sobre el tejado.

			El escalofrío desapareció, y la luz se encendió.

			Miré a mi hermano y le susurré:

			—Tranquilo… tranquilo… ya pasó. Ya se fue.

			Se dice que estas brujas rara vez terminan con la vida de sus víctimas, pero aseguran que agotan sus buenas energías, transformándolas en negativas. A veces dejan marcas en la piel y, con el tiempo, sus apariciones pueden volverse más frecuentes.

			Se dice que estas entidades sienten una atracción especial por ciertas personas al verlas cara a cara y, por la noche, buscan sus hogares. Solo pueden afectar al sexo opuesto y, según cuentan, aunque logren acercarse, no pueden entrar si la persona duerme acompañada de su pareja.

			Esa noche me acosté impresionado, absorto en mis pensamientos, aunque consciente de lo que había presenciado. Sentía una mezcla de ira y temor. Apagué la luz de mi cuarto y, mientras cerraba los ojos, noté una presencia observándome desde la parte superior del cuarto de mi hermano.

			Miré hacia allí.

			Algo se abalanzó sobre mí, pasando justo por encima de mi cuerpo.

			En un instante, aquella figura se situó frente a mí, mirándome fijamente a los ojos antes de dirigirse hacia la ventana, emitiendo un sonido espantoso que quedó resonando en mis oídos por un buen rato. Todo ocurrió en cuestión de segundos.

			Por un momento, pensé que era un sueño, pero sabía que estaba despierto. Lo supe.

			La bruja, envuelta en sombras, salió disparada por mi ventana con una velocidad increíble. Su rostro era espantoso. Me miraba con ira.

			Al día siguiente, cuatro amigos se reunieron en la planta baja, charlando animadamente sobre chicas y otras cosas, junto a mi hermano y mi primo Dáhiron.

			Yo, por mi parte, prefería permanecer en mi cuarto. Mi espacio.

			No encontraba agradables a algunos de sus amigos ni sus conversaciones.

			De repente, escuché llegar a una chica cuya risa contagiosa resonaba con alegría.

			No pude evitar sonreír al escucharla reír a carcajadas.

			Uno de ellos la presentó como su novia…

			—Mirad, chicos, les presento a Lóren. Es mi novia y vive con su padre en Gróndon.

			Gróndon era una ciudad llena de edificios, ubicada a treinta minutos en autobús desde Grímstone.

			—Hola, Lóren, encantado de conocerte —dijo uno de mis hermanos.

			—Igualmente —respondió ella con una sonrisa.

			—¡Hola, Dáhiron!

			—Hola, señorita Lóren —dijo Dáhiron—. Hace mucho que no te vemos ni has vuelto a clases. ¿Qué ha pasado?

			Dáhiron ya la conocía; habían estudiado juntos. Hablaban en voz alta y reían sin parar. Era imposible no escucharlos, especialmente porque había bajado el volumen de mi música por casualidad. Siempre me gustaba estar atento a quién entraba en casa, aunque no es que fuera cotilla, ¿vale?

			—Bueno, hace cinco meses que estoy estudiando en la ciudad —explicó ella—. Vengo a visitar a mi madre una vez por semana y luego regreso con mi padre. Pero ahora estaré más tiempo en el pueblo, así que nos veremos más a menudo.

			—¡Qué bien! —dijo su novio, animado—. Así podremos vernos más, que me tienes muy olvidado.

			—Sí, sí, eso también —respondió Lóren sin mucho entusiasmo.

			Noté que, aunque eran novios, se veían poco y ella no mostraba demasiado interés en la relación. Lo confirmé unos días después cuando pregunté a mi primo sobre el tema.

			Siguieron conversando hasta que, en el momento en que ella se iba a marchar, yo estaba asomado a la ventana.

			Muchas veces lo hacía, o a veces desde el mirador.

			La miré solo por curiosidad. La miré solo por curiosidad. En ese momento no sentía ningún interés por ella.

			Antes de cruzar la calle, Lóren levantó la vista hacia mi ventana y me observó durante unos segundos.

			Después siguió su camino.

			Era una chica alta, calculé que mediría aproximadamente un metro setenta. Su cabello liso y castaño oscuro caía con naturalidad, y sus ojos, medianos y de un verde profundo, se parecían a los míos. No logré distinguir todos los detalles de su rostro, pero los pocos que vi quedaron grabados en mi memoria.

			«Vaya, para tener trece años, es bastante alta. Aparenta mucho más», pensé para mí mismo.

			Al día siguiente, durante el descanso, me encontré con Michelle.

			—Hola, conejita, ¿cómo estás? —le pregunté con una sonrisa.

			—Hola, Dórvin, estoy súper bien y mucho más ahora que nos vemos. ¿Y tú?

			—Yo, súper bien, gracias —respondí.

			Michelle bajó la mirada un instante y luego me dijo con tono sincero:

			—Sabes, he pensado mucho en ti estos últimos días. Me gustaría estar más cerca de ti, conocernos más. ¿Qué te parece?

			Su honestidad me tomó por sorpresa, pero me agradó.

			—Me parece bien, yo también he pensado en ti. Si quieres, después de clase te acompaño a casa y hablamos un poco allí.

			—Vale —respondió con entusiasmo.

			Pero aquella tarde, olvidé completamente mi compromiso con Michelle. Mi mente estaba enfocada en otro asunto.

			Solo pensaba en volver a aquel callejón y encontrarme nuevamente con la señora misteriosa. Quería preguntarle si sabía algo sobre la bruja… o si acaso era ella misma quien había entrado en mi casa sin permiso para perjudicar a mi hermano.

			No quería que volviera.

			Me dirigí rápidamente al lugar, pero no había nadie. La luz del día comenzaba a desvanecerse, y en ese mismo callejón descubrí un pasadizo angosto.

			Un pequeño letrero colgado junto a la entrada advertía: «Propiedad privada. No pasar».

			Caminé lentamente, observando la zona.

			Entre las sombras, distinguí una pequeña cabaña cubierta de hojas, situada junto a un enorme árbol, varios metros adentro del callejón.

			La construcción era de madera envejecida, maltratada por el tiempo. Trapos sucios colgaban de algunas vigas, agitándose levemente con el viento.

			El aire estaba impregnado de un hedor putrefacto. Un olor a carne podrida.

			Apenas respirando, me acerqué.

			Decidido a encontrarla, toqué la puerta dos veces.

			Nadie respondió.

			Pero entonces… la puerta se abrió lentamente con un chirrido oxidado.

			El interior estaba envuelto en penumbras.

			Desde la entrada, alcancé a ver, al fondo de la pequeña cabaña, una luz parpadeante. Velas encendidas titilaban en una habitación oculta.

			Tomé aire.

			Y procedí a entrar.

			—¡Hola, señora! ¿Está ahí? Soy Dórvin… ¡Hola!

			No hubo respuesta.

			La noche avanzaba, y las llamas de las velas proyectaban sombras vibrantes sobre las paredes, aumentando la sensación de inquietud.

			Me acerqué lentamente al cuarto.

			Cuando me asomé, la vi.

			Estaba tumbada en su cama con los ojos abiertos, pero sus pupilas estaban ocultas. Solo se veía el blanco de sus ojos.

			Las velas alrededor de su cuerpo ardían con fuerza, iluminando su figura con un resplandor inquietante.

			Parecía dormida, pero algo en ella se sentía antinatural.

			Junto a su lecho, un animal muerto con plumas negras yacía inmóvil. Un hilo de sangre fluía desde su cuerpo, serpenteando hacia el círculo de velas.

			Sus dedos y su boca también estaban manchados de rojo.

			Lo entendí todo.

			Ella era una bruja.

			Quizás la misma que había estado en mi casa.

			No podía hablarle ni interrumpirla.

			El ritual que estaba practicando parecía peligroso, y lo mejor era salir de aquella cabaña antes de quedar atrapado en su energía oscura.

			Parecía estar practicando una trasmutación animal.

			Su alma había abandonado su cuerpo.

			No quería saber dónde estaba ni qué buscaba.

			Me alejé de la cabaña con una sensación amarga en el pecho.

			No podía permitir que la ira me dominara, pero tampoco podía ignorar lo que acababa de presenciar.

			Sobre un árbol cercano, varios cuervos graznaban en la oscuridad, como si fueran testigos silenciosos de lo ocurrido.

			Siempre había sentido una fascinación por estos temas, investigando en libros antiguos y siguiendo un instinto que parecía guiarme. No era solo curiosidad, sino una sensación profunda de que debía entender lo que se ocultaba detrás de estos conocimientos prohibidos.

			Sin embargo, cuanto más aprendía, más consciente me volvía de su verdadera naturaleza. Con el tiempo, comprendí que estas prácticas estaban prohibidas, no solo por superstición, sino porque su esencia era peligrosa y oscura. No bastaba con conocerlas: debía aprender a combatirlas.

			No dejaría que fuerzas oscuras hicieran lo que quisieran en mi hogar o con mis seres queridos.

			Por eso decidí aprender más. Comprender más.

			No solo necesitaba saber cómo enfrentarlos, sino también cómo protegerme de ellos.

			De los espíritus malignos que acechan en la oscuridad.

			De las brujas cuyos hechizos pueden corromper el alma.

			De aquellos que practican magia negra, extendiendo su influencia en el mundo.

			Cuando mi abuela estaba viva, solíamos visitarla en su casa, al final de la zona urbana. A aquella calle peligrosa y violenta la llamábamos El Alambrado.

			Siempre me gustó hacerle preguntas extrañas. Ella era la única que me respondía sin tratarme como un pequeño loco. Desde los ocho años le preguntaba sobre estos temas, y recuerdo bien lo que me dijo una vez: «Si realmente quieres aprender, deberías conocer a alguien especializado en ello».

			Mi abuela conocía a un anciano que poseía un libro antiguo, un manuscrito lleno de conocimiento sobre magia blanca.

			Pero había una advertencia.

			Aunque era magia del bien, seguía siendo un arte prohibido.

			Sus consecuencias eran distintas para cada persona, pero inevitables.

			También me dijo: «Para leerlo, debes tener una razón de peso. Y debes aceptar que, a lo largo de tu vida, pagarás muchas veces por ello».

			En aquel entonces, no pensé en buscarlo. Solo era un niño movido por la curiosidad, sin comprender realmente el peso de mis preguntas. No me lo tomaba demasiado en serio.

			Al recordar las palabras de mi abuela, supe que debía investigar ese lugar. Sabía que era peligroso, pero de todas maneras lo haría. También era consciente de mi corta edad, sabía que todavía era joven, aunque tenía la suficiente madurez para entender. Algo dentro de mí me empujaba a profundizar más en estos conocimientos.

			Al principio, solo pensaba en hacerle una pregunta a aquel anciano, algo pequeño, sin involucrarme demasiado, pero mi verdadera intención era descubrir cómo evitar que esas brujas entraran en mi casa. Cómo hacerles daño, si era necesario, y cómo protegerme.

			A pesar de todo, siempre me había librado de cosas malas sin saber cómo. Pero ahora comprendía que no era solo cuestión de suerte.

			Había fuerzas que velaban por mí, energías protectoras que me habían mantenido a salvo en los momentos más difíciles.

			No estaba solo.

			Siempre había sentido esa presencia, pero hasta ahora no entendía su propósito. Ahora sabía que no podía depender únicamente de esa protección; debía aprender a enfrentar lo que estaba por venir, a prepararme para lo desconocido.

			Tenía que aprender sobre protección espiritual.

			Poco antes de que mi abuela falleciera, le pregunté si alguna vez había visto alguna bruja. Decían que, en ocasiones, se posaba una sobre el árbol frente a su casa. No me respondió directamente, pero me habló del lugar donde encontrar al anciano.

			—Hijo, si alguna vez en la vida buscas respuestas que muy pocos humanos podrán ofrecerte, ve al final de esta calle. En el Alambrado, encontrarás el comienzo de un gran terreno sombrío, con miles de plantas de caña de azúcar y muchos árboles samanes, antiguos y enormes.

			»Adéntrate en él por el primer camino que veas. Casi al final, hallarás uno de esos árboles. Es el más grande y antiguo de todos. Debes acercarte. No preguntes a nadie por el árbol ni por el anciano, pues nadie sabrá qué responder. Ve solo, y cuando llegues, él estará allí. Para entonces, yo ya no estaré en este mundo, estaré en un sueño muy profundo. Confía en lo que te digo, es verdad. No tengas miedo.

			Sus palabras quedaron grabadas en mi mente.

			En ese momento lo recordé, y decidí ir al día siguiente después de clase.

			Cuando llegué a casa, ya era tarde, casi las diez de la noche, y mi hermano mayor me recibió con una mirada seria.

			—¿Dónde estabas? Últimamente llegas muy tarde. Intenta llegar temprano; la calle es peligrosa, ¿lo sabes? ¿No?

			—Sí, no te preocupes. Yo sé cuidarme solo.

			—Bueno, cuidarse… Eso no lo creo. Este mes cumples quince años; sigues siendo un niño. En la cocina está tu cena.

			Se quedó en silencio un momento, como si recordara algo.

			—Ah, y no te había dicho que gracias por lo de anoche. Esa bruja desgraciada está viniendo cada vez más, pero anoche se le cortó el rollo. Gracias.

			—No hay problema —le dije—. Y pronto no sucederá más, te lo garantizo.

			—¿Y qué vas a hacer? ¿La matarás? —preguntó, riéndose, sin comprender el daño que podrían provocarle con el tiempo.

			—No. Pero sé más de esto de lo que te imaginas. Es mejor que no te burles… por tu bien.

			Me dirigí a la cocina, tenía mucha hambre.

			En la mesa había un plato de lentejas, pechuga empanada, arroz blanco, pimientos y verduras. Me encantaban las lentejas, así que comí dos platos esa noche.

			Mientras cenaba, el teléfono sonó.

			Me levanté y contesté.

			—¡Hola! ¿Quién habla?

			—Hola, soy Michelle, una compañera de clase de Dórvin. ¿Está él?

			Me quedé cinco segundos en silencio, recordando que había quedado con ella y no cumplí.

			—Ah, sí, hola, Michelle. Soy yo. Por favor, discúlpame por no haber cumplido. Tuve que salir muy rápido a casa de un tío por unos documentos y allí me quedé a cenar. Bueno, ¿cómo estás? ¿Qué me cuentas?

			«¡Vaya! Espero no acostumbrarme a mentir», pensé.

			—Sí, claro, te perdono —me dijo—. Bueno, solo quería saber si estabas bien y por qué no me acompañaste, pero ya todo está claro. A ver, tengo algo que decirte y no quería hacerlo por teléfono, pero te lo diré.

			—Sí, claro, dime, sin problema.

			—Bueno, es que me gustas mucho y me gustaría que fuéramos algo más que amigos, ¿quieres?

			Unos minutos de silencio… Sentí que mi cara se puso roja, y solo pude decirle:

			—Michelle, tú también me gustas mucho y, sí, me gustaría, pero es que, bueno, yo nunca he tenido novia y no sé si eso es lo que quiero en este momento. ¿Qué te parece si te doy la respuesta dentro de un tiempo? ¿Podrías esperarme?

			—Bueno, está bien, esperaré. ¿Y dime, tienes alguna otra chica en mente o por qué quieres pensártelo?

			—¡No! No es eso, es por otros temas personales, y además soy muy tímido para estas cosas. Pero tú me gustas mucho, en serio.

			—Vale, no hay problema. Ya hablaremos en el instituto. Hasta mañana, chico misterioso. ¡Chao!

			—Hasta mañana, Michelle. Que descanses. ¡Chao!

			Era agosto de 2009. Yo cumplía años el dieciséis de este mes y pedí permiso a mi madre para hacer una fiesta en casa. Al tener su permiso, mis hermanos no podrían impedirlo. No acostumbraba a celebrar mis cumpleaños ni me gustaba mucho que me felicitaran por ello, pero tenía ganas de hacer una fiesta y esa sería una excusa perfecta.

			Ese día en el colegio, invité a varios de los compañeros más cercanos, lógicamente también a Michelle. Cada uno llevaría a alguno de sus amigos. Vamos, lo normal en las fiestas: siempre llegan personas que ni conoces.

			Michelle quería tener algo conmigo. Nos encontramos caminando por el pasillo de los servicios y me tomó de la mano, jalándome fuertemente hacia atrás de una puerta muy grande que separaba los dos cuartos de aseo.

			Me besó.

			Sentí sus labios carnosos y húmedos en los míos. Era la primera vez que me besaban y ella me gustaba mucho, aunque en mi cabeza siempre tenía otras cosas y no pensaba tanto en chicas, besos o sexo.

			Me besó durante cinco minutos, para después decirme al oído:

			—El día de la fiesta te daré una sorpresa, así que prepárate.

			No me imaginaba qué podría ser, pero confieso que sentía muchas cosas en todas las partes de mi cuerpo.

			Al finalizar el día de clases, ya tenía todo preparado para dirigirme hacia El Alambrado. Me escapé de los compañeros que me preguntaban sobre la fiesta y fui directamente en busca del anciano.

			Al llegar al comienzo de aquel extenso terreno, la noche comenzaba a caer. Aun así, podía ver claramente mi entorno y el sendero frente a mí.

			Continué por aquel camino angosto, rodeado de plantas y árboles que parecían extenderse interminablemente. Caminé sin detenerme durante veinte minutos, observando garzas blancas y cuervos negros que, con ruidosos aleteos, se elevaban en el aire.

			Sentía una extraña inquietud. Estaba a punto de cumplir quince años, y me adentraba en un territorio desconocido, un lugar del que solo había oído historias.

			Cinco minutos más tarde, encontré un arroyo. Bebí agua y, al incorporarme, algo en su superficie llamó mi atención: un reflejo brillante sobre mi hombro, una luz en el cielo que parecía seguirme.

			Un escalofrío recorrió mi espalda.

			«¡Ignóralo, no pasa nada!», pensé.

			«¿Estás seguro?».

			«Lo estoy».

			«No, no lo estás. Es peligroso».

			«No tengo miedo».

			«¡Cállate!».

			La luna, aún sin llegar a su fase completa, iluminaba el cielo con su brillo tenue. Miré hacia arriba, pero aquella silueta dorada que se reflejaba en el agua no estaba allí.

			Volví a mirar el arroyo. Sí, ahí seguía. Pero al inspeccionar a mi alrededor, no encontré rastro de nada extraño. Me pareció inquietante.

			De repente, una presencia se manifestó detrás de mí, puede sentirla. Mis ojos  se humedecieron y un estremecimiento recorrió cada parte de mi piel, un frisson intenso que me envolvió en una sensación de seguridad y protección.

			Me giré con rapidez, pero no había nadie.

			Respiré hondo y continué mi camino por el sendero estrecho hasta que, finalmente, llegué al árbol.

			Era enorme.

			¿Sería este el que debía encontrar?

			A pesar de su incompleta luminosidad, la luna bañaba los caminos y aquel vasto lugar solitario con un resplandor suficiente para apreciar la inmensidad del paisaje.

			Este árbol no era como los demás.

			Era colosal, de un grosor imponente, similar al tamaño de un edificio. Aunque otros árboles lo rodeaban, ninguno se comparaba en grandeza. A su alrededor crecían miles de plantas de caña de azúcar.

			Me acerqué lentamente, maravillado por su magnitud.

			Junto a él, me sentía diminuto.

			Observé el espacio que lo rodeaba.

			Varias sendas se abrían en distintas direcciones.

			Entonces, un ruido emergió desde uno de esos caminos.

			Detrás de mí, observé una sombra oscura que avanzaba lentamente, apoyándose en un bastón largo con una afilada punta en su extremo inferior.

			Por un instante, me pregunté cómo había terminado allí, a esas horas y en medio de tanta delincuencia en Grímstone. Era una imprudencia, pero ya estaba hecho.

			Cuando la figura se acercó lo suficiente, la reconocí. Era la anciana del callejón.

			Su mirada estaba fija en mí, su presencia era imponente, y sentí un escalofrío recorrer mi cuerpo.

			Era ella.

			Yo había descubierto aquel ritual prohibido que ahora le obligaba a silenciarme para siempre.

			Tomé aire y me llené de valor.

			Recordé por qué estaba allí: buscaba al anciano, quería aprender cómo destruir esos entes malignos que solo traían dolor.

			Pensé en la libertad con la que la anciana entraba en mi casa, como si tuviera derecho a hacerlo. Eso me llenó de ira. Mi piel comenzó a calentarse, y sin darme cuenta, las lágrimas brotaron de mis ojos. Quería acabar con ella, arrancarla de aquel lugar.

			Algo dentro de mí despertó, una energía que luchaba por salir. Mis pupilas se dilataron y, de repente, mi vista entró en otro plano.

			Fue entonces cuando la vi realmente.

			Sobre su hombro reposaba un cuervo enorme, formado por huesos. Aunque carecía de carne y plumas, las agitaban con un crujido espectral, liberando una energía oscura que flotabaen el aire, resaltada por la luz de la luna.

			Su rostro y sus manos quedaron expuestos ante mí. Sus dedos, excesivamente largos, terminaban en uñas afiladas de las que escurría un fango espeso y oscuro. Su piel putrefacta dejaba ver huesos sobresaliendo bajo la carne desgarrada.

			El aire se impregnó con un hedor nauseabundo. Moscas revoloteaban, posándose sobre su piel expuesta. Sus uñas, semejantes a garras, se abrieron dispuestas a atacar.

			Era el momento.

			Busqué algo en el suelo, desesperado por defenderme. A pocos centímetros, había un pedazo de madera que podría servirme, pero mi cuerpo no reaccionaba. Intenté inclinarme para tomarlo, pero estaba paralizado.

			Ella estaba demasiado cerca.

			Quise moverme, atacar primero. Nada.

			Y entonces, en el instante en que estaba por alcanzarme, sentí algo atravesar mi cuerpo de atrás hacia adelante.

			No fue dolor.

			Fue otra sensación, algo imposible de describir.

			Era como si mi alma se abriera de golpe.

			Frente a mí apareció una espada envuelta en llamas de un azul plateado.

			Mis ojos se cerraron.

			Caí al suelo.

			Un par de minutos después, comencé a recuperar la conciencia. Poco a poco, la visión regresaba.

			Frente a mí, en el lugar donde antes estaba la anciana, una llama de fuego se consumía lentamente, disipándose en la niebla.

			Me incorporé con cautela.

			El aire estaba denso y cálido, algo había cambiado.

			Me sentía mareado, confundido.

			Grité a la nada, enfadado, aturdido.

			—¡¿Dónde estás, bruja?! ¡No te tengo miedo!

			Pero algo la había destruido.

			Solo quedaban pequeñas partículas de fuego flotando en el aire, desvaneciéndose lentamente.

			Las plantas a su alrededor se movían con fuerza, pero curiosamente no mostraban signos de quemaduras.

			La niebla comenzó a disiparse, dejando tras de sí un silencio absoluto.

			Sentí una presencia.

			Alguien me observaba.

			Me giré rápidamente. Allí, sentado en una roca junto al tronco, un anciano me observaba con calma.

			La media luna iluminaba la escena con claridad, y me acerqué lentamente.

			«¿Será él?», pensé.

			«Sí, parece ser el anciano».

			—Ya no está, no te preocupes —me dijo con voz firme—. La bruja ha sido destruida.

			Respiré profundo y sentí un alivio momentáneo.

			—¡Hola, señor! Me llamo D… —comencé a decir, pero me interrumpió antes de pronunciar mi nombre.

			Su voz era gruesa pero cálida, temblaba ligeramente por la edad que reflejaba. Su tono era calmado y confiable, lo que me permitió sentir seguridad al acercarme por completo.

			—Sé quién eres, muchacho. También sé a qué has venido.

			Su afirmación me estremeció.

			—Tengo muchos nombres, pero hoy, para ti, seré Ósric, un viejo amigo.

			Guardé silencio.

			—Esta no será la única vez que serás atacado por el mal —continuó—. Aunque no siempre será de manera física, el mal ataca de diversas formas, debes saberlo.

			Las palabras de Ósric resonaron en mi interior.

			Respiré hondo y sentí un alivio momentáneo.

			—Ósric, a veces siento cosas muy extrañas dentro de mí, pero nunca les he prestado mucha atención. Siempre me guardo las cosas para mí, porque años atrás, cuando preguntaba o contaba algo similar, me decían que estaba loco… y casi me lo creí.

			Me costaba admitirlo, pero supe que era verdad.

			—Por eso decidí dejar de preguntar, de preocuparme…

			Hice una pausa, temeroso de lo que estaba por decir.

			—¿Puedes explicarme lo que acaba de suceder?

			Mi voz sonó más seria de lo que esperaba.

			—No pude defenderme de esa bruja. Quería hacerlo, pero no supe cómo.

			Sentí el recuerdo regresar con fuerza. Miré la palma de mis manos antes de continuar.

			—Me quedé inmóvil… mis ojos se cerraron, luego perdí las fuerzas y caí al suelo.

			Levanté la vista y observé a Ósric, buscando respuestas. Tragué saliva.

			—Y el reflejo en el agua… ¿qué fue eso? ¿Lo sabes?

			Mi cuerpo aún temblaba.

			—¿Puedes decírmelo?

			Ósric me miró con paciencia y habló con voz firme pero tranquilizadora.

			—Tranquilízate, amigo, no te impacientes. Respira profundo y escucha mi voz.

			Hizo una pausa y continuó:

			—Te desmayaste porque todavía no has despertado completamente tu fuego espiritual. Debes aprender a dominar tu fuerza. Los seres humanos poseen una energía interior en la que una gran mayoría no cree.

			Deja que fluya por todo tu ser, que se mueva con tu cuerpo. Tal vez, un día, o una noche, puedas manifestar todo lo que llevas dentro.

			—Tu ser superior, tu espíritu de luz, está ahí —continuó—. Solo debes aprender a reconocerlo.

			Ósric me observó con intensidad antes de continuar.

			—Enciende la llama de tu espíritu, deja que su poder llene tu cuerpo, tus pensamientos y tu alma. Que tu corazón se impregne de amor y serenidad, de autodominio y disciplina.

			Tomó aire y prosiguió.

			—Cuando sientas la necesidad de manifestar todo lo que está dentro de ti, concéntrate y olvídate de todo lo que te rodea. Conéctate con DIOS. Háblale como un hijo habla a su padre.

			»Refuerza tu espíritu, porque también es tu armadura. Hace parte de ti. Llámalo. Enciéndelo.

			Hizo una breve pausa antes de concluir.

			—En tu corazón están las respuestas más correctas. Mientras no prefieras la maldad ni te refugies en la oscuridad, tu espíritu estará unido a nosotros, los protectores, y tendremos menos limitaciones en vuestro cuidado.

			El anciano extendió su brazo y me entregó un libro antiguo.

			Era blanco, con letras doradas que resplandecían bajo la luz de la media luna.

			לב לבן אש רוחנית מגן הטוב

			[Un corazón blanco, un fuego espiritual, un protector de la bondad].

			—Parece ser un idioma antiguo, ¿podría ser arameo? —pregunté.

			—Es hebreo —me respondió.

			Observé las letras doradas que resplandecían intensamente.

			Luego, levanté la mirada hacia Ósric.

			—Te agradezco mucho que estés aquí. Mi abuela no mintió cuando me dijo que te encontraría.

			Hice una pausa antes de continuar.

			—Me gustaría saber… ¿cómo te conoció? ¿Por qué me ayudas? ¿Acaso ella te lo pidió? ¿Qué eres en realidad?

			Ósric me observó con calma y respondió con voz profunda pero serena.

			—Muchacho, solo piensa en que soy un propósito en tu vida, soy luz en tu camino, en un sendero que será largo y difícil.

			Sus palabras se asentaron en mí como una verdad inevitable.

			—No soy un ser de maldad; fui creado con bondad y para proteger.

			Guardó silencio unos instantes antes de continuar.

			—No vivo en este árbol, tampoco en la tierra. Soy creación.

			Sentí el peso de sus palabras en mi pecho.

			—Muchas veces he hablado contigo mediante personas o pensamientos.

			De pronto, puso su mano firme sobre mi cabeza.

			Un calor intenso salió de ella y recorrió todo mi cuerpo, concentrándose en mi corazón.

			Allí se guardó.

			Ósric retiró su mano y prosiguió.

			—Los seres humanos también son creación, también son protectores.

			Su voz se tornó solemne.

			—A su manera, son luz y propósito en la vida de otros.

			Me miró con gravedad antes de decir:

			—Tu corazón es bueno, y no puedes permitir que eso cambie.

			La firmeza de sus palabras me sacudió.

			—Tendrás que vivir cosas de las cuales desearás estar muerto.

			Me estremecí.

			—Resiste.

			Su tono se volvió aún más profundo.

			—Aléjate del mal y no sientas miedo, porque tu espíritu es fuerte y capaz.

			Mientras él hablaba, bajé de nuevo la mirada y observé la portada del libro.

			Las letras doradas seguían brillando como si tuvieran vida propia.

			Luego, cuando levanté la vista para seguir escuchándolo, Ósric ya no estaba.

			El aire se sintió distinto, más ligero, pero su presencia seguía resonando en mí.

			Sus palabras se habían impregnado en lo más profundo de mi ser.

			—Entiendo —susurré.

			Mi voz apenas rompió el silencio de la noche.

			—He buscado lo que mi pensamiento pedía… y he encontrado lo que mi espíritu necesitaba.

			Creí que se había marchado para siempre.

			Pero entonces, su voz resonó en mi mente, sin estar presente físicamente.

			—Siempre estaré a tu lado para ayudarte, en el día, en la noche, en la luz y en la oscuridad. Buscaste, y, por lo tanto, has encontrado. Avanza, márchate a casa.

			—Gracias, Ósric.

			Guardé rápidamente el libro en mi mochila y me alejé de aquel lugar, sorprendido y con una nueva alegría llenando mi alma. Mientras caminaba, miraba la palma de mis manos y sentía un calor emanando de ellas, como si algo dentro de mí hubiera despertado.

			Cuando llegué a casa ya era medianoche. Mi hermano mayor no estaba, lo cual fue un alivio. No me gustaba que me echara la charla, y lo último que quería era discutir. Me sentía agotado.

			Entré a mi cuarto, dejé la mochila en su lugar y me tiré en la cama, quedando dormido al instante.

			Esa noche tuve un sueño pesado, opresivo, como si estuviera atrapado en una realidad que no me pertenecía.

			Una mujer hermosa me besaba, pero su figura y rostro eran borrosos, difuminados en una neblina oscura. Sus labios eran suaves, cálidos, pero había algo inquietante en su tacto, algo que me atrapaba.

			La sensación de placer se transformó en algo distinto.

			Desde un ángulo ajeno a mi cuerpo, observé con horror cómo me arrancaba el corazón con sus manos y lo sostenía con delicadeza, como si fuera un objeto precioso.

			La sangre se deslizó por sus dedos, ascendiendo lentamente por su cuello, impregnando su piel y sus labios con un rojo profundo.

			Pero no estaba sola.

			Detrás de ella, una silueta femenina emergió, como su sombra, separándose lentamente hasta desvanecerse.

			La mujer me miró fijamente, con una expresión que no pude descifrar.

			Sin titubear, presionó mi corazón con fuerza, destrozándolo entre sus dedos.

			El dolor no era físico, era algo más profundo.

			Era la sensación de perderlo todo.

			Sentí cómo mi vida se apagaba, y en ese instante, desperté bruscamente.

			Lágrimas caían por mi rostro.

			Mi pecho estaba invadido por una angustia fatal, una mezcla imposible de desconsuelo, tristeza y dolor.

			Pero lo más extraño era que, al mismo tiempo, sentía amor, felicidad y consuelo.

			Como si emociones opuestas chocaran dentro de mí, queriendo destruirse entre sí.

			Amaba a esa mujer, lo sabía con certeza, pero algo en ella me arrancaba el corazón.

			Me senté en la cama, pensativo, mirando hacia la ventana. La luz de la mañana entraba en mi cuarto, y el calor ya se hacía presente. En Grímstone siempre hace calor, incluso cuando llueve.

			Deseando refrescarme, fui al baño a ducharme. Mientras el agua templada caía sobre mí, sentí un suave escozor en el brazo derecho. Al mirar, descubrí un rasguño.

			No era profundo ni sangraba, pero estaba casi cicatrizado. Tenía la forma de cuatro uñas de ave, aunque más grandes de lo común. No me dolía.

			Terminé de ducharme, me vestí y envolví el rasguño con una venda para que nadie lo viera. Bajé a la cocina, hambriento.

			Preparé muchos huevos con beicon y tostadas. Dejé algunas por si los chicos querían desayunar. Ese sábado lo pasé en casa haciendo deberes. La música nunca faltaba.

			Ese sábado lo pasé en casa haciendo deberes. La música nunca faltaba. Recuerdo que sonaba una canción del grupo alemán Tristania, Kelch Der Liebe.

			Pasé un momento en el salón y escuché el reloj de pared anunciar las doce del mediodía.

			Desde la primera planta, escuché voces.

			Era Lóren, y venía con Dáhiron.

			—¡Eh, qué tal, colega! ¿Qué haces?

			Entre risas, saludaron a uno de mis hermanos en la primera planta. Yo estaba cerca de la escalera.

			—Nada, aquí pasando el rato —les respondió.

			—¿Y dónde está Dórvin? —preguntó Dáhiron.

			—Debe estar en su cuarto, siempre está allí, ya sabes.

			—Vale, echaré un vistazo.

			Me encontraron en el salón, sentado en el escritorio, concentrado en mis deberes.

			—Oye, qué música de mal gusto. Pon algo más movido, ¿puedes? —dijo Dáhiron.

			Lóren reaccionó de inmediato.

			—A mí me gusta. Es Tristania, y sus canciones de amor me encantan.

			—Oh, sí, disculpa —Dáhiron sonrió—. Mira, Dórvin, te presento a Lóren, la novia cadáver, con tus mismos gustos raros.

			—Sí, ya sé quién es —le respondí con calma—. Encantado de conocerte, señorita. Mi nombre es Dórvin. Aquí tienes un amigo para lo que necesites.

			Intenté sonar lo más cortés y elegante posible.

			—Igualmente, para vos —dijo, riéndose de mi exagerada cordialidad.

			Nos quedamos mirando por un instante, fijamente, sorprendidos. Nuestros ojos eran idénticos, tanto en color como en forma.

			Dáhiron no tardó en notar la coincidencia.

			—Es verdad, no lo había visto. Ustedes tienen los mismos ojos. Seguro por eso les gusta la misma música —se mofó.

			Sacudí la cabeza con una sonrisa.

			—OK, prosiguió… ¿qué tal va lo de la fiesta? También invité a Lóren y a algunos amigos míos. Dórvin, ¿te parece bien?

			—Claro, primo, no hay ningún problema.

			Dáhiron bajó a la primera planta un momento, y yo me quedé con Lóren en el mirador.

			Se apoyó en la barandilla y, sin dejar de mirar el paisaje, me dijo:

			—Así que tú y yo, además de los ojos, tenemos otras cosas en común.

			Levanté la ceja con curiosidad.

			—¿En común? ¿El qué?

			—No te lo creerás, pero yo también cumplo este mes el día dieciséis, como tú.

			La noticia me tomó por sorpresa.

			—Vaya, sí que lo es. No me imaginaba que pudiera suceder algo así.

			La observé con detenimiento.

			—¿Cuántos años cumples tú? Yo diría que diecisiete, por lo menos.

			Lóren abrió los ojos con incredulidad.

			—¿¡Qué!? Estás loco, Dórvin. Solo cumplo catorce.

			Solté una carcajada.

			—Bueno, me equivoqué claramente, pero debes saber que aparentas más. Eres bastante alta.

			—Sí, lo sé. Tú también, aunque eres de poca estatura, aparentas más. Así que no soy la única.

			Ambos reímos, y mi risa se amplificó cuando escuché la suya: única, contagiosa, chispeante.

			Era la risa más alegre que jamás había escuchado.

			—Oye, me gusta tu risa. Me contagia. Me dan ganas de reírme más.

			Ella se rio aún más con mi comentario.

			—No te burles de mí, es la que me tocó, no la controlo.

			—Está bien, es en serio. No es fea, es contagiosa y divertida.

			En ese instante, mis ánimos cambiaron y le dije con sinceridad:

			—Bueno, encantado de conocerte, Lóren. De nuevo te digo, aquí tienes un amigo más, y te espero en la fiesta, ¿vale?

			Lóren me miró con calidez.

			—OK, Dórvin. Muchas gracias.

			Me marché a mi habitación y cerré la puerta. Fui un poco grosero, lo sabía.

			En ese momento me invadió un sentimiento extraño. Por primera vez en mis casi quince años, me había reído tanto dialogando con una chica, sintiendo una conexión genuina.

			Pero la incomodidad no tardó en aparecer.

			Yo estaba hablando con Michelle, y Lóren tenía novio. Algo en la situación me hizo sentir fuera de lugar.

			La verdad es que ni siquiera con solteras me había sentido tan cómodo como con ella.

			Mi humor cambió de golpe.

			Una tristeza desconocida entró en mí, parecida a la que había experimentado en aquel sueño.

			Me alejé rápidamente.

			Ella bajó las escaleras y se marchó con Dáhiron.

			Intenté dejar atrás esos pensamientos y enfocarme en otra cosa.

			Comencé a pensar en aquella bruja. Quería aprender a enfrentarla.

			Recordé que tenía el libro.

			Después de asegurar la puerta, saqué el libro de mi mochila y me senté en la cama.

			Lo coloqué sobre mis piernas y pasé los dedos suavemente por las letras doradas de la portada, percibiendo su textura aterciopelada y su aroma particular de libro antiguo.

			Era hermoso. Analicé su color blanco mate antes de abrirlo. A primera vista, era un libro pequeño, de pocas hojas. Pero cuando lo abrí, me sorprendí más aún. Solo tenía un escrito en la primera hoja. Las demás estaban completamente en blanco.

			Fruncí el ceño.

			«¿Y esto?».

			No había pócimas. Ni conjuros. Ni rituales.

			«¿Cómo podré combatir los males?».

			Todas estas preguntas se acumulaban en mi mente mientras pedía prestado a mi tío su escáner.

			Cuando regresé a casa con la hoja escaneada al idioma español, me senté de nuevo en la cama, ansioso. Coloqué el libro sobre mis piernas e inicié la lectura del escrito en voz alta.

			האמנויות האסורות חסרות חוכמה. חוכמה נמצאת רק בתוך ידע טוב, לכו בדרך זו ותקצרו יתרונות פיזיים ורוחניים.

			ידע הוא הכרחי, אך אל תלך שולל על ידי ידע כוזב ומזיק. נצלו את מתנותיכם ואת יכולותיכם, דרך הטוב וממנו ולשימושו.

			באמנויות האופל לא תמצאו חוכמה.

			גם אם אתה רוצה להשתמש בידע אסור לטובת הטוב ואתה מצליח, במוקדם או במאוחר התוצאות ייפלו עליך או על צאצאיך.

			דעות קדומות, אבדון ורוע, את זה תמצאו במוקדם או במאוחר אם אתם מאמינים במילים או בתורות של רוחות האופל.

			שמור על עצמך, חזק את רוחך במזג, זה שריון, זה שדה הגנה, לגרום לו לצמוח, אל תיתן לו להיות ממוזער, עם כוחו אתה יכול להתמודד עם כל מיני רעות, דרכו יש לך קשר עם עולמות זרים להבנתך, להטות את שיווי המשקל שלך לכיוון הטוב, והשריון שלך יהיה חזק יותר.

			עליכם לדעת, לרוח מלאה באמונה אמיתית יש את הכוח לחסום כל כישוף או כישוף. דברו עם אלוהים, התמודדו עם פחדיכם בטוחים ובטוחים בניצחון.

			לכו בדרך הטוב, ותמיד יש לכם דרך ישרה, זה יקר יותר מאשר למלא את פיכם בדת שקר, או בנצרות שקרית, אתם יכולים לשקר לכולם, אבל לעולם אינכם יכולים להסתיר את רגשותיכם, מחשבותיכם או נהליך מאלוהים, היו צודקים והיו טובים, גם אם האמונה בו אינה מוטמעת בתרבות שלכם, תהיה לך התמיכה שלהם אם אתה טוב והוגן.

			מצא אושר ושמחה, ידע וחוכמה בעולם הזה, שמור בלבך לחשוב ולפעול נכון. תמיד תחושת הכרת תודה ממלאת את ליבך בענווה

			אנחנו תמיד קרובים אליכם, אתם יכולים להאמין, או אולי לא להאמין, כי הקיום שלנו לא תלוי בזה.

			כמו רבים לבלבל שאפתנות עם חמדנות, לא לבלבל פחד עם פחד, פחד נותן הזדמנות ותקווה, פחד מספק את ההפך. ירא את אלוהים ואל תפחד מרע.

			מלאכים והיררכיות שונות חיים בשמיים, אפילו הקטן ביותר מאיתנו יכול להתמודד עם שד חזק, אם הוא מופקד על זה, אמון בהגנה שלנו, מלאכים ומלאכים יש חלק מההוויה שלנו על כדור הארץ, קרוב מאוד אליך.

			אם אתם לא סומכים עלינו, לפחות אל תתרחקו מהאור כדי לתפוס מחסה בחושך, זה לטובתכם. היו קלילים בחייהם של אחרים, הרחיקו אותם והגנו עליהם מפני הדברים הרעים שאתם יודעים, כדי שנוכל לעזור לכם, גם אם לא תבקשו זאת. אבל, אם אתה מפיץ רע, הטוב ישפוט אותך, בבוא הזמן תצטרך לשלם, כי בין אם לטוב או לרע, לכל מעשה יש את התוצאות שלו.

			לבני האדם תמיד היה החופש לבחור במה להאמין, החופש לבחור את דרכם. לכולם יש אותם דברים, נתיב של אמת וטוב, ונתיב של שקר ורוע.

			חוסר השלמות של האנושות כירושה והחולשות המובילות לחטא כאשר הרוע מוצג כמושך ומפתה, זה גורם לקושי באיזון. חפשו בלבכם את היצר החיובי ביותר, את יצר התקווה שמאיר את העולם.

			אם כן, בחר באופן חופשי.

			[Las artes prohibidas carecen de verdadera sabiduría.

			La verdadera sabiduría se encuentra en el conocimiento puro y justo. Si sigues este camino, obtendrás beneficios físicos y espirituales.

			El saber es esencial, pero no te dejes engañar por el falso conocimiento. Este corrompe.

			Usa tus dones con propósito y honra lo que has recibido, siempre en favor del bien.

			Las artes oscuras nunca serán fuente de sabiduría.

			Aunque creas que puedes usarlas para el bien, y aunque por un tiempo lo logres, las consecuencias son otras, pero inevitables.

			Perjuicio, perdición y maldad… eso encontrarás tarde o temprano si sigues las enseñanzas de los espíritus oscuros.

			Cuida tu esencia, fortalece tu espíritu con templanza.

			Es tu armadura, tu escudo contra lo que intenta desviar tu alma. Hazlo crecer, no dejes que se debilite.

			A través de él espíritu tienes un vínculo con mundos ajenos a tu comprensión.

			Un espíritu lleno de fe verdadera puede bloquear cualquier hechizo o conjuro.

			Háblale a DIOS.

			Enfrenta tus miedos con confianza, seguro de la victoria.

			Camina por el sendero del bien, y que tus actos reflejen justicia.

			Esto es mucho más valioso que llenarse la boca de falsa religión o falso cristianismo. Puedes mentir a los seres humanos, incluyéndote a ti mismo, pero nunca ocultarás tus pensamientos o acciones al DIOS VERDADERO.

			Sé justo y bueno.

			Incluso si la fe en DIOS no ha sido inculcada en tu cultura, o en tu hogar, tendrás su apoyo si tu corazón es puro y bueno.

			Encuentra en este mundo la felicidad y la alegría, el conocimiento y la sabiduría.

			Que tu alma conserve la justicia y la gratitud. Sé leal.

			Nosotros siempre estamos cerca de ustedes.

			Puedes creer o no creer, de ello no depende nuestra existencia.

			Como muchos confunden la ambición con la avaricia, no confundas el temor con el miedo.

			En los cielos habitan ángeles y diversas jerarquías espirituales.

			Hasta el más pequeño entre nosotros puede enfrentarse a un fuerte demonio, si así le es encomendado.

			Confía en nuestra protección.

			Los ángeles y los arcángeles tenemos parte de nuestro ser, presente en la tierra.

			Estamos muy cerca de ustedes, más de lo que creen.

			Si no confías en nosotros, al menos no te alejes de la luz para refugiarte en la oscuridad. Es por tu propio bien.

			Sé luz en la vida de los demás.

			Protege a los demás de lo malo que conoces. Así podremos ayudarte, aunque no lo pidas.

			Si eliges propagar el mal, tarde que temprano, el bien te juzgará. Cuando el momento llegue, deberás pagar, porque todo acto tiene su consecuencia, sea para bien o para mal.

			El ser humano siempre ha tenido la libertad de elegir en qué creer. Libertad para elegir sus caminos.

			Todos tienen la misma opción. El camino de la verdad y el bien. Y el camino de la mentira y la maldad.

			La imperfección por herencia en la humanidad les hace vulnerables. Pero, la espiritualidad les evita caer cuando el mal se muestra atractivo y seductor. Usa tu espíritu.

			Busca en tu corazón la inclinación más positiva, la esperanza que ilumina el mundo.

			Libremente, elige tu sendero].

			Cuando terminé de leer, sentí cómo se desvanecía sobre mis piernas de una forma mágica, como si ardiera lentamente.

			De él, comenzaron a desprenderse pequeñas chispas, similares a las que emergen de la madera al quemarse. Su crujir me sobresaltó, y lo dejé caer al suelo instintivamente.

			Me levanté rápidamente para apagarlo, pero algo extraño ocurrió. No desprendía humo, aunque en el aire flotaba un aroma sutil, una mezcla de mirra, eucalipto y madera de pinaceae.

			En cuestión de segundos, el libro desapareció por completo. No quedaron ni las cenizas.

			El calor en mis manos se intensificó, como si un fuego ardiera en mi interior, las cerré rápidamente apretándolas con fuerza. Los sucesos mágicos o extraños ya poco me asustaban.

			Entonces en ese instante comprendí lo que había sucedido. El texto lo decía con claridad. No cuestioné.

			Acepté que la ayuda que realmente necesitaba solo podía provenir del bien, supe que no debía recurrir a las artes prohibidas para combatir el mal. Ni siquiera la magia blanca era una buena opción, pues, aunque pudiera parecer inofensiva, era prohibida por razones contundentes.

			Siempre había querido proteger y ayudar a quienes lo necesitaran. Desde niño sentía algo dentro de mí, una conexión con lo espiritual. Mi corazón siempre se inclinó hacia el bien, pero ahora debía creer completamente en ello. Confiar en lo que estaba descubriendo. Mi alma me decía que esto no era tan desconocido como mi mente intentaba hacerlo parecer.

			Respiré hondo y dejé que este conocimiento se asentara en mí. Me sentí alegre y respaldado, y pensé en cuán útil podría ser en este mundo. Pero, tenía claro que no sería fácil. Las tentaciones vendrían, los obstáculos aparecerían y el sufrimiento sería inevitable.

			Comprendí que todos los seres humanos enfrentamos amenazas, pero estaba decidido a resistir. Lucharía incluso contra mi propia oscuridad para hacerme más fuerte y ayudar a quien lo necesitara.

			Pasaron algunos días de tranquilidad. Siempre fui extrovertido, pero últimamente mi sonrisa no aparecía con tanta frecuencia. Mis ojos, más brillantes y verdes, reflejaban algo nuevo en mí.

			Dedicaba tiempo al ejercicio: calistenia en casa, y correr por las mañanas —en ocasiones acompañado de mi primo— y flexiones en el salón. Me gustaba sentirme bien, y cada día mi aspecto físico mejoraba.

			Solía vestir de negro, lo que despertaba preguntas. «¿Por qué siempre vistes de luto?», me decían, pero yo los ignoraba y seguía siendo fiel a mí mismo.

			Ahora mi mente saltaba de un pensamiento a otro, incapaz de enfocarse por completo. Dormía poco y me alejaba cada vez más de las personas, aunque en el fondo, disfrutaba mi soledad.

			A la mañana siguiente, mi primo llegó a casa radiante de alegría.

			—Lóren irá a darse un baño en la piscina con sus hermanitos. Me ha dicho que te invitara, junto con algunos más. ¿Qué te parece si vamos y nos echamos unas risas nadando?

			—Vale, me parece bien.

			Salimos de casa y tomamos las bicicletas para dirigirnos a la casa de Lóren, que quedaba a unos diez minutos. Al pasar cerca del instituto, le propuse a mi primo desviarnos un momento.

			—En bicicleta tardaremos poco —le dije.

			Me miró con curiosidad.

			—¿A dónde quieres ir, Dórvin?

			—No te lo creerás… pero quiero ver si una bruja sigue viva.

			—¿Bruja? ¡Estás loco, yo no entro ni muerto!

			—No hay problema, no tienes que entrar, solo acompáñame hasta el callejón.

			—Vale, pero no tardemos, que Lóren nos está esperando.

			Al llegar, él se quedó en la entrada del callejón mientras yo dejaba la bicicleta en el suelo y caminaba hasta la cabaña. Pero, para mi sorpresa, aquella cabaña ya no existía. En su lugar había una casa pequeña y normal, con ventanas, tejado y paredes bien estructuradas. Ni siquiera los árboles de antes estaban allí. Me acerqué y toqué la puerta.

			—Hola, buenas tardes. ¿Hay alguien en casa?

			Una mujer salió a atenderme. A simple vista, parecía completamente normal, de unos cuarenta años. Detrás de ella aparecieron sus dos hijos pequeños y su marido.

			—¿Quién eres? ¿Qué necesitas? —preguntó ella con amabilidad.

			—Disculpe. Es que… pensé que… ¿Hace cuánto viven aquí, si puedo saberlo?

			—¿Por qué? ¿Pasa algo?

			—No, no pasa nada. Al parecer me he equivocado de lugar. Buscaba a una señora muy mayor.

			La mujer me miró con extrañeza.

			—Pues sí que te has equivocado. Nosotros llevamos aquí muchos años y nunca ha habido ninguna anciana por aquí.

			—Entiendo. Perdón por la molestia, que pasen buena tarde.

			Volví a la calle, intrigado y pensativo. Mi primo, que me esperaba cerca, me observó con una sonrisa burlona.

			—¿Qué ha pasado, chaval? Saliste pálido. ¿Viste a la bruja o qué?

			—No pasa nada. Vámonos —respondí.

			Llegamos a casa de Lóren. Afuera ya tenía una bicicleta lista, junto con sus dos hermanitos, que aguardaban impacientes. Entonces salió su madre.

			—¡Hola, señora! ¿Cómo está? —dijo Dáhiron.

			—¡Hola, muchachos! Estoy bien y veo que ustedes también. Parece que van a disfrutar esta buena tarde. ¡Lóren!, sal, que ya vinieron por ti.

			Dáhiron me presentó.

			—Señora, le presento a Dórvin, mi primo. Hace poco vive aquí en Grímstone.

			Ella se acercó a mí y me miró detenidamente a los ojos, uno por uno. Luego se apartó y volvió a llamar a Lóren desde la puerta.

			—Encantado de conocerla —dije, aún sorprendido.

			Le sonreí con respeto antes de agregar:

			—Debo decir que la belleza parece ser una característica familiar en ustedes. ¿Han considerado alguna vez el mundo del modelaje? No me sorprendería si fueran modelos.

			Ella rio con suavidad y respondió:

			—Sí, muchas gracias. Nos lo dicen a menudo. A veces nos confunden como hermanas. De hecho, Lóren está a punto de entrar a una academia de modelaje. Me tiene mareada con el tema.

			Me observó de nuevo con cierta curiosidad antes de decir:

			—Tienes unos ojos muy bonitos. Son muy parecidos a los de mi hija… vaya coincidencia.

			—Sí, al parecer sí. Eso lo comentamos cuando nos presentaron.

			En ese momento, Lóren salió y preguntó:

			—Bueno, ¿ya vámonos? ¿Dónde están los demás? ¿Y mi novio?

			—Nada, no viene nadie más —respondió Dáhiron.

			—Pues ni falta que hacen —contestó ella con una sonrisa.

			—¡Lóren! Cuida de tus hermanos y cuídate tú también. ¡Chicos! Cuídenme a la niña, ¿vale? —dijo su madre.

			—No hay problema, señora —respondió Dáhiron con seguridad.

			Lóren llevó a uno de sus hermanos y mi primo al otro. Eran aproximadamente las cuatro de la tarde, y todos disfrutábamos del baño. En la zona de poca profundidad estaba uno de sus hermanos, mientras el otro se preparaba para saltar sobre Lóren desde atrás, sin que ella se percatara.

			Le gritamos que no lo hiciera, pero cuando ella volteó para regañarlo, él ya estaba cayendo sobre su cabeza, zambulléndose en el agua. Nos lanzamos a sacar al pequeño y vimos algo de sangre en su mentón. Miré a Lóren y noté que en el agua había más sangre. Ella se presionaba la cabeza, quejándose del golpe.

			Salimos rápidamente del agua. Dáhiron llevaba al pequeño, mientras el otro hermano subía en otra bicicleta. Yo ayudé a Lóren, quitándome la camiseta para ponérsela en la cabeza y detener la sangre. Ella la sostenía mientras pedaleábamos rápido hacia el ambulatorio.
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